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Carta del Esposo Cristo 3 

PÁRRAFO l 

O J / ^_ vosotrasj 6 Esposas mías5 en* 
camino los clamores de mi Cafta^ 
que un Esposó agraviado, sobre 
mal correspondido, será razón que 
se quexe. Oid mis razones, aten­
ded a mis quexas , que aunque en 
vosotras sean no atendidas, serán 
por mí justificadas. Escríbolas co­
mo el que os ama } no como el 
que os aborrece. Bien será, que laá 
leáis j que las letras de un amante 
merecen ser leídas. No os las remi­
to para que las olvidéis (que nó 
merecen olvidos estos mis recuerdos), 
sino para que las pongáis en vues­
tras memorias: que si se guardan 
letras que merecen olvidos ; mas 
bien se deben guardar las que me­
recen tales ¿ y tan vivas memorias, 

a % 
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Enviólas como Esposo, no como 
Juez j como Esposo que os avisa9 

no como Juez que os sentencia. 
En ellas vá mi corazón j el vues­

tro en ellas os pido. Y puesto que 
con él os amo , pidoos , que con 
él roe améis , que un corazón aman­
te no merece ingratitud. Vuestro 
soy, y vuestro he de ser, si no 
hacéis con vuestras obras, que ri= 
goroso os repudie : que será dolor 
el ver Esposas tan queridas , por 
infieles repudiadas. Ay de vosotras, 
si á esta mi Carta no os movéis!. 
Que aunque la escribe una pluma 
humana , las mueve una inspiración 
divina, para que el oido humano 
preste atención á todo lo divino. Po­
ned , ó Esposas, la vuestra, y oi­
réis la mia. 
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PÁRRAFO II 

jfc o soy, o Esposas, aquel tan 
mal correspondido , que debía ser 
tan amado, Yo soy aquel con quien 
os desposasteis , quando los velos1 

recibisteis. Este que os escribe, es 
el Esposo a quien la fé disteis, y 
tantas veces la quebrantasteis. Es­
te es aquel, que os previno con ben­
diciones de dulcedumbre, como di­
ce mi Siervo David. Este el que 
os sacó de las cadenas de la escla­
vitud para el tálamo de Esposas, 
Este es el que os recibió, quando 
nadie os quería, quando el mundo 
os menospreciaba, y quando , qui­
zá porque no hubo quien quisiese/ 
daros la mano porque no lo me­
recíais , rae hice vuestro Esposo? 

tomando para mí lo que menóspre-
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ciaba el inundo } y desestimaba el 
hombre. 

Este es el que tantas veces ofen­
dido y tan lastimosamente agravia­
do , no mira a vuestras miserias, si­
no á sus misericordias. Este es el 
que conoce a los que obran co­
mo sino lo conocieran. Este el que 
sufre en su mismo rostro los adul­
terios , en su casa propia Jas ofen­
sas i en su rostro las traiciones, y 
á: su vista tantas iniquidades. Este 
es el que amante no os niega la 
mesa, aun quando le ofendéis en 
ella. Este es el que por vosotras 
dio la vida, éste el que sufrió la 
muerte, éste el que perdió la hon= 
r a , éste el que sufrió las afrentas, 
éste el que se puso en un palo, y 
éste el que vistió la librea de hom­
bre , y se hizo esclavo de su amor, 
á quien lastima ciega vuestra loca 
ingratitud. Este es el que hoy se 
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mira de vosotras agraviado , y él 
que en IOÍ Monasterios ya no es GGH 
nocido. 

Este a quien adoran los An­
geles 5 escupen las Esposas, y dé 
quien tiemblan los Perrtonios,- tío 
hacen caso unas pobres mugéres. 
Este el que sé vé de sus mismas 
Esposas arrastrado en el Coro, azo­
tado en la Celda, y crucificado en 
los Locutorios. Este es - olvidado, 
habiendo hecho tales beneficios, su­
frido tales ofensas, y perdonado ta­
les, y tantos agravios. Este en 
cuya casa estáis, h, c u y a mesa; co ­
méis, con c u y a providencia os go­
bernáis, cuyas palabras oís , y c u ­
yo rostro miráis , en su casa ólvi* 
dado, en su mesa ofendido, en §w 
providencia maltratado, a$ s;Us- pa­
labras desatendido, y en sí£ vene­
rable rostro deshonrado. Este os el 
que en esta Carta os escribe £ éste 
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el que os habla, y éste el que en 
ella y por ella os ; busca. Este el 
que os pide , que pongáis los ojos 
para leerla, los oídos para escuchar­
la , los labios, para gemirla, el en­
tendimiento para conocerla, la vo­
luntad para amarla, la memoria pa« 
ya no olvidarla 5 y el corazón pa­
ís sentirla, 

PÁRRAFO III. 

JfJ?ónde, ó Esposas mias,. esta 
vuestra obediencia? Dónde la suje-
cion que debéis al Esposo ? Si 
el varón es cabeza de la muger, 
y yo soy el varón de tales muge-
res , y el Esposo de tales Esposas», 
cómo anda tal varón y tal Espo­
so a los pies de tales mugeres y 
tales Esposas? Me holláis, quando 
no obedecéis» Mirad a mi obedien* 
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cia, y mirad á la vuestra ; á que 
me sujeté, y a que os sujetáis; có­
mo estuvo mi voluntad , y cómo 
está la vuestra. Mí voluntad se su­
jetó á la l ey , porque no vine a 
ofenderla , sino a guardarla; la vues­
tra la quebranta. O sino, decidme: 
Cómo guardáis los Mandamientos? 
Cómo los consejos ? Cómo las ins­
piraciones ? Cómo las leyes de Es­
posas ? Cómo las ceremonias ? Có­
mo vuestras Constituciones ? Cómo 
obedecéis á los Prelados que os 
pongo? Cómo á los Predicadores 
que os envió ? Cómo a los Confe­
sores por donde os absuelvo ? Có­
mo á las ocasiones y sucesos que 
os permito ? Cómo á las cosas que 
por medio de los tiempos dispongo? 
Mi voluntad se sujetó á servir, por­
que no vine á ser Señor, sino a 
ser criado; esto e s , a servir , no 
a ser servido 5 la vuestra es tan.. li-
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bre que quiere , no servir como 
criada , sino ser servida como Se­
ñora, 

O sino : Cómo no os sujetáis 
á los oficios mas humildes, sino á 
los mas levantados? Cómo no que­
réis servir como esclavas, sino ser 
servidas como señoras? Cómo no 
queréis que os manden ? Cómo que­
réis ser las primeras en la comida 
y en la atención, y las postreras 
en la obediencia y rendimiento ? 
Mirad á mi voluntad, y mirad a 
la vuestra; la mia, qué obedien­
te ! La vuestra , qué libre! La 
mia , qué obediente á todo lo que 
fué mortificación! La vuestra, qué 
rebelde para todo lo que lo es! Yo 
me sujeté á, nacer a los pies de dos 
brutos, y a morir entre dos ladro­
nes ; y vosotras que nacisteis en 
mis brazos, no queréis morir en 
ellos ? Quintas cosas obedecéis por 
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vuestra voluntad contra la mia? Y 
no queréis obedecer una de las mias 
contra las vuestras, . 

PÁRRAFO IV, 

({jfj Esposas , mas ciegas que los 
ciegos, y mas sin seso que ios 
locos! Qué obedecéis, sufrís y to­
leráis con ios que el mundo llama 
devotos vuestros ? A qué cosas no 
se sujeta vuestra voluntad por ellos? 
Quántas veces soys sus cocineras ? 
Quántas y quan muchas sus cria­
das ? Quántas esliáis hasta la media 
noche trabajando, para hacerles el 
cumplimiento? Quántas veces me de-
xais en el Coro , por obedecerles 
en el Locutorio? Quántas veces os 
maltratan, y lo sufrís ? Quántas os 
deshonran, y lo toleráis? Quántas, 
después de haber sido para vosotras 
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gusanos que os roen los bienes, os 
comen la quietad, y os muerden 
la honra , soys dexadas y vilipen­
diadas ? y . llegando á m í , os re­
cibo yo , porque no miro a vuestra 
maldad, sino a mi bondad; ni mi­
ro á lo que soys, sino á lo que 
quiero que seáis para mí. 

O Esposas! Abrid los ojos 
y considerad , que siendo yo el Se­
ñor , es otro el Dueño. Mirad có­
mo los obedecéis contra mí, cómo 
guardáis sus leyes , cómo tomáis sus 
consejos , cómo cumplis con sus ce­
remonias aun en lo mas leve; y 
siendo mis leyes inmaculadas, mis 
consejos puros , mis ceremonias san­
tas , lo que os mando amoroso, no 
sujetáis la voluntad a lo que quie­
ro y o , sino á lo que mandan ellos; 
de forma, que ellos son obedecidos, 
quando yo menospreciado. Yo os 
Mamo a la confesión > donde os lina-
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piáis; y ellos os mandan qyfefirflí^ 
yais de ella, porque no os purifi^ 
queis. Yo os llamo á la mesa, pa­
ra daros mi cuerpo, y ellos os qui­
tan estos dulces bocados de la bo­
ca. Yo os llamo al Coro para que 
me tratéis; y ellos os llaman al L o ­
cutorio para que les habléis. Yo os 
llamo y convido a todo lo que 
es bueno j ellos os mandan todo lo 
que es malo. En qué razón cabe, 
que ande yo menospreciado, síen-: 

do el Criador; y ellos tan estima­
dos de la criatura? Qué os dan 
ellos, y qué os prometo yo ? El 
hombre que mas dio á su Esposa' 
fué Adán , porque puso su carne.' 
y sus huesos para que se formase. 
Mas esto qué. fué sino dar una co­
sa que se corrompe? Porque los 
hombres no puedan dar otras. 

Qué se han hecho las dádi­
vas que es dieron ? Qué las pala-
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bras que os hablaron? Qué las fi­
nezas que os hicieron ? Qué las vo­
luntades con que os trataron? Qué 
los entretenimientos que con voso­
tras tuvieron ? Qué el tiempo que 
en esto gastaron ? Qué las prome­
sas que engañosos os hicieron? Fue­
ron se todas estas cosas, porque el 
tiempo las consume; y aun en el 
mismo tiempo en que empiezan, en 
ese se acaban ; flores de Otoño, que 
apenas nacen, quando se marchitan. 
Qué es , ó Esposas, lo que yo os 
prometo j y lo que yo os doy? Po­
ned en balanza tales cosas. Quáles 
son mis palabras, sino eterna vi­
da ? Quáles mis dádivas , sino per­
manentes ? Quáles son mis finezas, 
sino substanciales? Quáles mis en­
tretenimientos, sino santos? Quáles 
son mis amores, sino castos ? Pues 
dónde se permite, que pese mas lo 
queda el Criado, que lo que dá 
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el Señor ? Siendo las unas dádivas 
de cosas que se acaban, y las otras 
de las que permanecen. 

PÁRRAFO V. 

{Obedeced, ó Esposas mías, lo 
que os mando yo. Sea mió el do­
minio en vosotras , puesto que soy 
el Esposo ; que no será bien qué-
tenga yo el título , y goce otro la 
posesión. Obedecedme en los man--' 
datos, y tendréis premios 5 en ios 
consejos , y seréis perfectas ; en las 
ceremonias, para que seáis fi­
nas ; en los Pielados, para que 
seáis obedientes ; en los Predicado­
res, para vuestra enseñanza ; en los 
Confesores , para vuestro provecho; 
en lo que os envío, para vuestro 
excrcicio; en lo que interiormente 
os inspiro, para vuestra inflama-
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don ; y en todo., lo. que quiero, pa­
ra vuestra obediencia. - j 

El varón., que obedece, cantará 
victorias. Obedeced, ó Esposas, si 
queréis cantarlas. Obedeced los man­
datos, y cantereis virtudes ; los con­
sejos , y cantareis perfecciones; las 
ceremonias , y cantareis finezas ; á 
los Prelados , y cantareis triunfos;-
á los Predicadores, y tendeéis tro­
feos ; á ios Confesores, y tendréis 
santidades ; á las cosas que os en­
vió s y cantareis mortificaciones. Y 
pues sois mis. Esposas , comamos 
en un plato, y durmamos en un 
lecho. El plato donde yo como es 
y fué la negación, y el lecho la 
Cruz. Aqui habéis de comer, aqui 
habéis de dormir , para que se di­
ga y para que se vea, que yo c o ­
mo Esposo soy para vosotras, y 
vosotros como Esposas soys para mí. 
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PÁRRAFO VI. 

^1fj|ónde, ©Esposas, está la po­
breza ? Dónde, la desnudez? Qué 
mal que : parecen Esposas de un Es­
poso desnudo tan ricamente vesti­
das! Qué mal. parecen Esposas de 
un Esposo que tiene la cabeza lle­
na de espinas, con toCas profanas! 
Qué mal parecen Esposas de un 
Esposo que tiene los pies descal­
zos y heridos, con los suyos va­
namente calzados! Esposas de un 
Esposo que tiene en las manos 
por adorno unos clavos, adornar las 
suyas , á manera de seglares, con 
ricas sortijas! Esposas que tienen 
un Esposo sin vestidos, tener ro­
pas tan aseglaradas! Esposas que 
naciendo entre pajas 9 viven entre 
sedas! Esposas que no teniendo 

h 
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en el siglo en que sentarse , tienen 
almohadas de suelo en la Religión! 
Esposas que comiéndose con cu­
charas de palo entre los seglares, 
comen con plata entre las Religio­
sas ! Esposas que no teniendo el 
Esposo cama en que dormir, tie­
nen Celdas que mas parecen quar-

• tos de señoras,. que viviendas de 
encerradas! Esposas que teniendo 
un Esposo que no tuvo que dar 
ni que comer 3 quando quiso una 
poca de fruta de una higuera, tie­
nen para cumplimientos $ y para 
regalos que inventa la vanidad , y 
forma el amor propio! Esposas que 
teniendo un Esposo tan sumamente 
pobre-, quieren vivir tan sobrada­
mente ricas ! 

Qué es esto, 6 Esposas? Es­
to es vivir como pobres? Esto es 
vivir como desnudas? Esto es po­
breza ?, Esto es desnudarse de. lo 
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temporal , para vestirse de lo eter­
no ? Esto es renunciar las cosas 
del mundo ? Esto es menospreciar 
las riquezas, para conseguir glo­
rias ? Esto es imitarme , para se­
guirme? Esto es no seguirme, so­
bre no imitarme. Cómo naci? Có­
mo vivi ? Cómo mori? Naci pobre, 
viví sin bienes, y mori desnudo. 
Qué profesasteis, ó Esposas mias? 
Vivir pobres , que para eso hicisi­
téis el voto ; morir desnudas, que 
para eso os pusisteis esa mortaja. 
Pues cómo vrvis ? Cómo moris ? 
Vivís ricas 3 y moris opulentas» 
Vivis poseyendo, y moris man*» 
dando. Poseéis lo que no os ha­
ce falta quando vivis, y moris dan­
do y mandando lo que no ^podéis 
llevar. Pues qué es esto, sino no 
seguirme ? Qué es esto x sino no 
imitarme? h'MUd ¿u¡ 

Desmídanse los árboles una vez 
b% 
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al año dé las hojas que tienen, por­
que asi lo dispuso mi providencia; 
y no os desnudáis en toda la vida3 

quahdo asi lo quiere mi disposición 
y vuestra promesa. Abrid los ojos 3 

y ponedlos en los árboles , que 
aquello de que se desnudan, seles 
mejora, dándoles el tiempo mejora­
do lo que el mismo tiempo les qui­
ta. Os daré, si os desnudáis, por 
los bienes temporales los eternos, 
por las cosas de- la tierra las del 
Cielo, por una Celda pobre un 
Reyno rico. Poned los ojos en tan­
tas Esposas , que como exemplares 
me siguieron, desnudas en los cuer­
pos de todo lo temporal , y vesti­
das en las almas de todo lo eter­
no. La mayor alhaja que tuvieron 
fué la pobreza; y esta fué la que 
las socorría de lo necesario: por­
que mas "halla el pobre que el ri­
co. Volved los ojos á m í , y si soys 
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'finas,: vestios de lo que yojpig»$sfe/ 
t o , que el amor hace galáy^ei^Éí 
misma tela de que su amado se vis­
te. De qué se viste este vuestro 
Esposó ? Qual es su gala ? De qué 
género de tela hace el vestido? Dé 
la pobreza. Pues de esta es razón 
que se vistan mis Esposas. Esta ha 
de ser la gala con que deben pa­
recer a mis ojos páfa ser bien vis­
tas. 

Pobres os busqué, pobres os 
quiero , pobres os amo °, y quándo 
mas pobres, en vosotras me recreo. 
Pobres quiero vuestras Celdas, po­
bres vuestros Abito.s , pobres vues­
tros vestidos , pobres vuestras al­
hajas , pobres vuestros corazones, y 
pobres vuestros espíritus, Pobres quie­
ro vuestras comidas (mas qué re­
galadas !) Pobres vuestros tratos (mas 
qué ricos ! ) Pobres vuestros portes 
(mas qué profanos ! ) Pobres' vues-
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tras vidas ( mas qué abundantes 
Paraser pobres, nacisteis en la Reli­
gión, no para ser ricas. Venga el 
nacer con el vivir, y el vivir con 
el morir, para que naciendo po­
bres , no viváis ricas , y sea la 
muerte y la vida en el alma, co­
mo la del cuerpo, que nace des­
nudo i y acaba sin vestido. Nacis­
teis quando profesasteis , pobres y 
desnudas ; y moris , quando en la 
-muerte se acaba la profesión. Sea 
desnudo vuestro morir ; puesto que 
ha sido desnudo vuestro nacer. Mue­
ra pobre la que no nació rica; sea-» 
be la vida careciendo, la que la 
empezó renunciando; y sea siempre 
pobre 3 la que profesó no ser rica» 

PÁRRAFO VIL 

2 j ^ ó n d e está, ó Esposas, á mas 
de lo escri to, la castidad ? Dónde 
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la pureza de corazón con que/Jne,^ 
van los que asi viven, y linip¿B's- s. 
se portan ? Dónde el aseo en 
obras ? Cómo habláis ? Cómo pen -̂
sais ? Cómo obráis ? Qué palabras, 
no se hablan impuras ? Qué pen­
samientos no se tienen voluntaria­
mente sucios ? Qué obras no se exe-
cutan asquerosamente carnales? Qué. 
dirá tal Esposo , quando vé tales 
Esposas ? Si yo no habito sino en­
tre lirios que son purezas; cómo 
moraré en vuestras palabras? Cómo 
ea vuestros pensamientos ? Cómo en. 
vuestras obras ? Cómo en vuestros 
corazones? Cómo en vuestras al­
mas ? Como en vuestros espíritus? 
Cómo en vuestras conciencias? Ay, 
6 Esposas, y como me auyentais.!• 
Oómo hacéis que me huiga de vo­
sotras , y que me retire de vues­
tras casas! porque no hallo en ellas, 
ano inmundicias, ya en lo que 
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obráis 3 ya en lo que pensáis s f 
y ya en lo que decís. 

Una lengua hablo yo , per® 
vosotras otra, Yo obro lo que es 
puro} mas vosotras lo asqueroso. 
Mis pensamientos andan muy lexos 
de los que tenéis vosotras. Yo pien­
so lo que es espíritu , vosotras lo 
que es carne. Mis obras son Cielo, 
como dice mi Siervo David; las vues­
tras son cieno. Yo pienso en hace­
ros castas , vosotras en no ser ho­
nestas. Cómo vendrán unos pensa­
mientos con otros? Cómo las unas 
obras con las otras ? Cómo vuesto 
lengwage con el mió ? La casada, 
dice mi Apóstol, piensa como agra­
dar al marido. Quién es vuestro es­
poso sino yo ? De quién sois Es» 

.* posas sino mias ? A quién agra­
dáis con las palabras ? A quién con 
los pensamientos ? A quién con las 
obras ? A - mí ? > Nos porque: no me 
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agrada lo que es carne, sino lo 
que es espíritu. Pues dónde se su^ 
fre, que la Esposa procure agra­
dar al Esposo ; y que no me agrá-
deis ? Dónde , que sea el Esposo 
Dios , y se lleve el agrado el hom­
bre ? Mí Esposa en los Cantares no 
quiso manchar los pies , que es la 
parte inferior del.cuerpo. Pero V0r-
sotras mancháis la parte superior del 
alma. Quál está el entendimiento 
con tales cosas ? Quál la voluntad? 
Quál la memoria? En qué entien­
den tales Esposas? Qué es lo que 
aman? 

Hay quien de vosotras entien­
da en guardar los sentidos contra la 
carne ? Hay quien refrene la len­
gua ? Hay quien retire el oido? Hay 
quién con la voluntad aborrezca ta*-
les cosas? Hay quién quiera huir? 
Hay quién aborrezca las ocasiones? 
Hay quién tenga odio mortal a los 
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peligros ? Hay quién ponga la me* 
moría en mí ? Hay quién la reti­
re de tales pensamientos ? Hay quién 
la emplee en la presencia mia? Hay 
quién mire cómo entenderá? Cómo 
querrá ? Cómo mirará ? Cómo ha­
blará ? Cómo pensará ? Cómo obra­
rá para no mancharse ? N o ; sino 
lo contrario. Pues qué es esto, 
Esposas ? Qué es esto , almas?- La 
castidad tan mal guardada? La pu­
reza tan perdida ? El corazón tan 
pervertido ? El ánimo tan derrama­
do ? Cómo ó quando me veréis, si 
asi pensáis, asi obráis, asi vivís, 
y sí asi habláis? Sean,ó Esposas, pu­
ras vuestras palabras, puros vuestros 
pensamientos, puras vuestras obras, 
como es puro vuestro Esposo. Uña­
se vuestro pensar con el mió, vues­
tro hablar con mi lenguage, y 
vuestras obras con las miás. Hága­
se de estas dos operaciones una ; y 
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no haya en vuestra carne mas que 
mi espíritu 3 para que la carne con 
él y por él se espiritualize, y vi-, 
va yo en vosotras como Esposo, y_ 
vosotras en mí. 

Bien s-erá, o Esposas, quepa* 
ra el cumplimiento de esta virtud 
y seguridad de la carne , procuréis 
cerrar los sentidos por donde en-» 
tran estas aguas que tanto os zo­
zobran. Asi le mandé yo a Noé 
que hiciese con el Arca para su 
conservación , untando las tablas, 
para que se cerrasen , con un be­
tún , porque no entrasen las aguas 
del Diluvio donde se ahogaban tan­
tos deshonestos. Bien será que se 
cierren los ojos a los objetos, los 
oidos á las palabras, los labios á las 
conversaciones , las manos para los 
regalos, los pies para los Locuto­
rios , el entendimiento para las no­
vedades , la voluntad para ios afee-
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tos , la memoria para las noticias; 
porque todas estas son las puertas 
por dóadé peligra la Ciudad del al­
ma ^ y por donde es robada la Es­
posa. Quántas han perdido la cas­
tidad por ver ? Quántas por oir ? 
Quántas por hablar ? Es como el 
espejó ,' que con solo el aliento que 
sale de la boca del que habla, se 
empaña y se turba. Quántas veces, 
6 Esposas mias , habréis mirado sin 
intención , y habréis salido con ella? 
Quántas salisteis a los Locutorios 
puras , y volvisteis no tales? Quán­
tas por no cerrar los sentidos, los 
habéis perdido ? ; Quántas por no 
haber hecho caso de ocasiones le­
v e s , habéis dado en ofensas graves? 
Flor , Esposas mias, es la castidad, 
que mientras mas retirada, mas dura. 

Quántas Esposas mias se reti­
raron ? Quántas huyeron, y se es­
condieron • como fieras en medio de 
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los montes y haciendo clausura dé­
las grutas ¡ y Monasterios de las 
cuevas, sin mas compañía que la 
de los brutos , y alli asi encerrar 
das, me hallaron , allí me tuvieron,, 
y alli gozaron la compañía de mis 
Angeles, las que se negaron á la 
de los hombres ? Mirad a Magda­
lena en una gruta , y a Egypcia-
ca en una cueva. Mirad á ciñas, que 
por no perder la castidad, se alexa-t 
ron del mundo , negándose á la co­
municación de Jas gentes otras se 
arrojaron: a Crueles martirios , y pa­
decieron atroces tormentos. Pues qué 
razón habráy: para que, vosotras - n o 
padezcáis tan poco por. lo que va* 
le tan mucho? Q u é es cerrar los 
ojos, qiiándo mi Esposa Lucia se 
los sacó,¿porque a un hombre le 
parecieron," bien ; teniendo por me­
jor estar - sin vista , que sin casti­
dad?. Q u é mortificarla lengua, quán-
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do muchas atrás han dado la vi­
da ? El remedio, ó Esposas, es cer-. 
rarse para defenderse, y huir.pa­
ra,(vencer x que esta es una pelea 
donde no se vence , si no se huye. 

PÁRRAFO VIII. 

' - 3 S n e^ culto Divino cómo me 
tratáis ? En la Comunión cómo me 
recibis? En la Misa cómo me veis? 
En la Oración cómo os portáis? En 
el Coro cómo atendéis ? Quién 
no conoce la poca reverencia con 
que me trafais.? Quién no vé; quándo 
me recibis, como es. solo con el 
Vaso del cuerpo y no-con" el del. 
alma ? Quién no repara quan apa-e 
gada ó para apagarse, llega la lám- ; 

para de vuestras conciencias, como 
las Vírgenes de quienes ' hablé en 
mi Evangelio ? Quales estai-s en la 
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Misal,Donde se hace memoria de 
mis dolores, la soléis hacer vo­
sotras: de vuestros!- deleytes; y don­
de habían de acompañar lágrimas 
como devotas , -gastáis risas eo-* 
mo distraídas j volviendo • inquie? 
tas los rostros y meneando parle? 
ras las lenguas. En la Oración (las 
que la tenéis) cómo me veneráis? 
Cómo atendéis al que tenéis pre-y 

senté. f y no se esconde de vues-? 
tros ojos ? En el Coro y Rezo Di-
no , qué de distracciones ! Qué sin 
atender! Qué con deseos de aca­
bar! Qué atrepellando lo que los 
Angeles veneran ! Qué mirando á 
los que entran,, sin atención a mí 
que me tenéis presente ! Qué sin 
devoción me tratáis ! Cómo os in­
clináis, quándo me dais gloria, ha? 
cien do largas y profundas cortesías 
a los hombres ? Quién es el que 
merece culto ? Ellos , ó yo ? .¡ Pues. 
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cómo se llevan ellos la cortesía^ 
siendo criaturas , y se la negáis al 
Criador ? Qué género de desatención 
es esta.? Dónde sucede que la Es­
posa asi se siente a la mesa del Es­
poso , asi le hable , asi lo trate, y 
asi ( s i decirse puede) le menos­
precie ? 

Cómo queréis, ó Esposas, que 
os cuyde ? Cómo socorreré vues­
tras necesidades? Cómo os daré bie­
nes , si tan mal me tratáis ? Cómo 
no se han de acabar vuestras ren­
tas, y consumir vuestros dotes, si­
no atendéis á mí ? Si todo el cuy-
dado es en lo temporal , cómo he 
de daros lo eterno? Cómo os he 
de dar , si aun no me miráis a la 
cara , ni reverenciáis mi persona ? 
Cuydad , ó Esposas mias , de lo 
que a mí toca , que yo cuydaré 
de vosotras. ¿No cuydo de los li­
rios de los campos ? ¿Ho cuydo de 
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las aves y de los brutos? ¿No visto 
los Cielos de Estrellas? ¿ N o lleno 
los campos de flores ? ¿ No cuydo 
de los hijuelos délos cuervos quan­
do rae llaman ? Pues cómo no ha­
bía, de cuydar de vosotras, si en 
la mesa del Altar me recibierais con 
•verdadero amor , en la Oración me 
tratarais con reverencia, y en el Co-

me alabarais con atención ? Si 
socorro al que me llama con. .afec­
tos de, brutos , cómo no habia de 
socorrer a las que me tratan con 
afectos de ..Esposas ?. Yo , Esposas 
mías , soy en la mesa del Altar fi­
neza., en la Misa- sacrificio, en el 
Coro bienhechor , en la . Oración 
amoroso. Cómo se ha de recibir 
la fineza, '.sino., con carino ? Cómo 
el sacrificio, sino con agradeci­
miento ? Cómo el bienhechor, sino 
con gracia ? Cómo el amoroso, si­
no con. amor,? , No,,,asi me tratéis^ 

c 
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no asi os portéis conmigo , y ftb 
asi me portaré con vosotras. Y o 
para con vosotras soy en la Comu­
nión fino ; vosotras para conmigo 
s'oys ingratas. Yo en la Misa para 
'con vosotras soy sacrificio que apla­
ca ; mas vosotras soys quando la 
oís 3 ofensa que irrita. Yo en la 
Oración soy el que os hago bie­
nes 3 y vosotras soys las que^ me 
hacéis males. Yo en el Coro soy 
el que os miro 3 y vosotras soys 
las que en el Coro me Volvéis las es­
paldas. £ a 3 pues 3 ó Esposasj mi­
radme 3 para que os mire ; atended-
rne 3 para que os atienda 3 y atem-
diendo os socorra. 

PÁRRAFO IX. 

J g y cumplimiento de las leyes 
para exercicio de las virtudes có-* 
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mo anda? Lloraron los caminos 
de Sion en Jerusalen , porgue -tía | 
hubo quien los anduviese. Cómo no 
llorarán vuestras Constituciones j " y 
cómo no echarán lágrimas las vir­
tudes , porque no hay quién guar­
de las unas 3 . ni quién exercite las 
otras ? Mirad el silencio tan obser­
vado de mis amigos y tan guar­
dado de mis verdaderas Esposas, 
qué perdido ! qué quebrantado! Mi­
rad el silencio que tuve yo en mis 
trabajos , y el que tenéis vosotras 
en los vuestros. Yo en los míos me 
hube como el Cordero que llevan 
á matar , sin abrir la boca.; voso­
tras en los vuestros os habéis con 
tales quexas , con tales enfados, con 
tales impaciencias, con tales murmu­
raciones , con tales iras , que á 
manera de mina, rebentais, yá por 
los ojos -mostrándolos airados , yá 
por los labios mostrándolosinjuriq-
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-sos con palabras no dignas de Es­
posas , sino de tyranas, yá con las 
•manos en • acciones indecentes , mas 
para los que odiosos se aborrecen, 
"que para los caritativos que se aman. 

Qué Claustro hay : dónde no 
'se den voces ? Qué Celda dónde no 
se -"grite ? Qué dormitorio dónde no 
se parle? Yo os di la lengua, ó 
Esposas mias $ para tales cosas? No, 
sino para que se moviese en lo-pii-
ro necesario , y en lo :- qué ño, 
guardasen silencio. Dé Y esta suerte 
--se conservan las virtudes del alma, 
y' asi se "hacen - las •, necias pruden­
tes, las distrahidas aprovechadas, 
-las tibias fervorosas, buenas las que 
-ion malas, y perfectas las que no 
ió-rSon¿--Una vez sola, dice mí 
Siervo David, que habló mi Pa­
dre Dios; y vosotras habláis tan 
muchas, que mas parecen los Mo­
nasterios indos de aves que - mué-
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ven los p ieos ., q u e casas d e Mon­
jas; que mortifican las lenguas.-Con 

q u e perdéis p o r la loquac idad , lo 

q u e se; -gana, • con, el silencio,." . . . : 

\ , .: PÁRRAFO XM-'A- i¡ 

- 3 E l desasimiento -;de r las I cosas 

está en vosotras pe rd ido ; , y m u y 

del t o d o , o lv idado . Q u é asidas os 

miro al m u n d o , y a sus cosas! Q u é 

llenas de - Cumplimientos!-, Q u é pro*, 

fesadoras de sus leyes ! r Q u é obser­

vantes de sus políticas ! No h a y 

mundanos mas pol í t i cos , q u e v o s o ­

tras en ios duelos y en l o s . p láce­

mes. Porque se os mur ió el parienr 

te, os metéis en . la Celda, y ; os ha­
céis al due lo , recibiendo pésames y 

retirándose de mi culto, donde for­

máis Conversaciones . q u e roban la 

so ledad , Religiosa [¿ dexando . muchas 
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buenas obras que debíais hacer en 
seguimiento de la Comunidad, sin 
querer dexar , como dixe yo en mi 
Evangelio, á los vivos, que dexa-
sen á los muertos que enterrasen 
sus muertos. En los plácemes, qué 
de cosas hacéis ? Qué de prinani­
dades usáis en los aumentos tempo­
rales de los vuestros ? Recibís plá­
cemes , yá de los casamientos que 
hacen vuestros deudos, yá de los 
puestos que tienen; y os ponéis 
quexosas quando las otras no os 
acampanan y os lisongean. Qué re­
galos y cumplimientos no hacéis ? 
Qué de papeles no escribís ? Qué 
no gastáis ? Siendo asi, que ellos 
SC llevan el gozo, y vosotras el 
gasto j ellos se gozan con sus co­
sas, y vosotras soléis penar con el 
gozo, que ellos gozan, 

Qué es esto, Esposas mias, si-* 
no estar asidas al manejo de • estas 
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cosas? Qué es esto y sino estar muer­
tas al mundo ? Qué es esto, sino es­
tar con el cuerpo en lo Religiosoi 
y con el alma en lo profano ? Q 
Esposas ! O hijas! O almas! O R% 
ligiosas! Si os desasierais, que bie­
nes os comunicara! Pqr estar asi­
das a la dulzura falsa de los pe­
chos del mundo, están vaci.03 los 
estómagos dé vuestras conciencias. 
Soys como los niños , que quando 
el pezón d e I a Madre está seco, no 
hacen sino tirar y dar tragantadas, 
y en lugar de leche maman ayre. 
Qué sacáis del pezón seco y árido 
del mundo con tales tragantadas 
cómo dais , sino ayre ? Qué .sacáis 
del pariente que se casa bien , si­
no vanidad? Qué.del que se casa 
mal, sino odios y sentimientos? Qué 
sacáis de los plácemes, sino vanas 
complacencias llenas de estimacio­
nes propias ? Qué sacáis de. ios pé-
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sames, sino gastadero de tiempo $ 
inquietudes- en la cabeza ? Negaos, 
Esposas mias , al mundo ; pues os 
saqué de sus peligros, donde se 
ahogan los que surcan con sus 
engañosas tormentas. Negaos a la 
tierra de los vivos, pues veis que 
os he traído á la de los muertos, 
llegaos ahora, pues os habéis de 
negar algún dia , aunque os pese. 
Negaos en la vida, para que no ha­
ya que negar a la hora de la muer­
te.' Desasios, sacando las raices de 
los afectos que están en la tierra, 
y será sin violencia la partida: por­
que el árbol que tiene muy asidas 
las raices , se arranca con dificul­
tad. Negaos para vosotras mismas, 
mas no para mí; que no es bien 
que os neguéis al que a vosotras 
jamás se niega. 



a las Religiosas. 41.. 

PÁRRAFO XI. 

Ijĵ n el amor con que os debéis 
amar las unas a las otras, qué po­
co espíritu que tenéis! Os amáis 
mas por vosotras, que por mí; mas 
por el respecto, que por la cari­
dad ; mas por inclinaciones de car­
ne , que por espíritu; mas por pa­
sión , que por razón ; amores de 
niños , que no miran para amar a 
la razón , sino á la inclinación. Qué 
ruidos no hay en las Comunidades, 
quándo asi os amáis? Que escánda­
los , quándo según lo que es car­
ne os queréis? Qué zeios imperti­
nentes no pasáis ? Qué obras age-
ñas de todo espíritu no hacéis? Con 
qué género de inquietudes no ba­
talláis ? Qué no hacéis porque os 
correspondan ? Qué no sentís quán-
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do conocéis que os faltan al amor? 
Qué esto, Esposas ? Esto es amar­
me ? No, sino amaros a vosotras, 
y buscaros las unas á las otras 
para perderme y para perderse : por­
que cómo no ha de perderme, 6 có­
mo me ha de hallar la que me bus­
ca por el camino de la carne , y 
no por el del espíritu? La que po­
ne los ojos en la otra y ..los quita 
de mí? La que se contenta con 
que la quieran y con querer lo que 
se ha de menospreciar ? Ay de vo­
sotras , si con tales amores os que­
réis , y con tales fines os amáis ! 
Amaos, ó Esposas, según caridad, 
no según carnalidad. Buscad en 
vuestro amor mi agrado, no en el 
vuestro ; mi amor , no vuestra vo­
luntad : que no es bien quitarme 
el amor por ponerlo en vosotras, 
para ,que siendo amadas , sea yo 
ofendido? siendo correspondidas, sea 
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yo' desagradado , siendo yo el fino, 
empleéis las unas con las otras fi­
nezas tan extrañas del estado Reli­
gioso , que pide amaros mas por 

i i ^ a humildad que ha de ser 
en vosotras el joyel de mi agrado, 
qual la miro ! Qué poco que mo­
ra en vuestros - corazones , moran­
do tanto en el mió! Siempre la tu­
ve en mi corazón ; y entre las co­
sas que tuvo mi Madre, ninguna 
fué el objeto de mis ojos como la 
humildad, En ella puse la vista 
para hacerla grande ; porque mi Pa­
dre revela los secretos y hace los ( 

favores, no á los que se ensoberve-
cen , sino a los que se humillan; 
pues como dixe en mi Evangelio, 

razón que por pasión, 

PÁRRAFO XIL 
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el que se humillare será exaltado,; 
y el que se exaltare será abatido^ 
Qué-es, ó Esposas , humillarse si­
no conocerse ? -Qué es humillarse 
sino menospreciarse?; Qué es^humil-
dad sino conocimiento de lo que 
soys y de lo que por vosotras pu­
dierais ser? Qué es humildad sino 
consideración de lo que yo be-he­
cho conmigo'? " Qué'es. , humildad 
sino abatirse hasta la , nada de- que 
os formé, conociendo el vacío de 
vuestros vasos? Quién, pues , en-
-tré vosotras •• se ' conoce? Quién se 
•menosprecia % Dígalo la estimación 
•ea que os tenéis ; el Caso que que­
réis que hagan de vosotras; lo que 
sentís quando no os dan los ofi­
cios mas honrosos, y quando os 
ponen en ios mas humildes,^ que­
riendo que las Preladas obedezcan 

: a vuestras antigüedades , y sean los 
oficios no por los méritos, sino 
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por los años 5 siendo • asi 3 , que en 
vosotras hay ancianas que aun no 
merecen oficios de mozas; y hay 
mozas que merecen oficios de an­
cianas. Quién rde vosotras: se abate, 
buscando los empleos mas baxos en 
los; Monasterios para servir como hu­
mildes, y no portarse como gran­
des,? 1 . . . . . 
y Porqué pensáis que al morir 
lavé yo los. pies de mis Discípu­
los', -sino;por daros exemplo de hu­
mildad,, que fervorosas siguieseis, y 
humildes executaseis.? . Cómo que- . 
reis que os haga fineza, y. os des­
cubra mis .secretos , si estáis llenas 
de hinchazón,: y ¡ no conocéis lo 
mucho que os falta, de virtudes,. y 
lo "mucho que os, sobra de vicios? 
Cómo queréis que os levante á mis 
brazos, si soys.taa grandes a vues­
tros ojos ? El Padre no toma el 
hijo en los. brazos:5quando, ya es 
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grande, sino quando es pequeño 
y anda gateando . por el polvo. Si­
no os miro rodar como pequen ue-
las en el polvo de vuestra nada 
misma , cómo os he de levantar? 
Esclava se llamaba mí Madre 3 te­
niendo tanta dignidad, y Señora os 
aprehendéis vosotras. Como esclava 
servia mi Madre, y vosotras que­
réis ser servidas como Señoras. Qué 
de vientos no hay en vuestros sen­
tidos ? Qué de vanidades no hay 
en vuestras palabras? Qué elación 
no se halla en vuestras obras. 

Humillaos, ó Esposas mias, a 
las mayores, á las iguales , ya las 
mas inferiores , a las mayores, por­
que es razón que las cosas tengan 
su lugar , y las cabezas no anden 
en los pies, ni los pies se pongan 
sobre las que son cabezas, que es 
mostruosidad ; á las iguales , cono­
ciendo que en ellas hay cosas su-
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peñó res a las que tenéis; a las irí-
feriores 5 pensando que en ellas os 
humilláis á Dios, que merece to­
do rendimiento. Mirad al Sol que 
quando se pone-, que se llama 
caer, hace las sombras mas gran-
des. Si queréis -que vuestras obras 
sean grandes y no pepueñas, pro­
curad siempre caer, siempre ba-
xar y no subir, y serán altas 
vuestras obras. A mí me veis hu­
milde , pero me creéis grande: que 
mi abatimiento no menoscabó mi 
grandeza, ni mi humildad me qui­
tó el'ser, que éste ño se pierde, 
antes se levanta •; que es el humilde 
como la culebra, que quando po­
ne la cabeza en el polvo, es para 
levantarse. Qué cosa mas baxa, ni 
mas abatida que una Cruz ; cama 
en que morían Ios-malhechores? Pues 
en ella fué donde estuve mas alto, 
v donde - gocé mi exaltación- Tomad 
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exemplo, en mi; pues el Esposó 
debe ser el espejo de la Esposa; y 
veréis en mi mucha: humildad yues>? 
tra sobervia , y en mi abatimiento 

1 vuestra exaltación. •, rj'¿ 

PÁRRAFO XIIL •/ 
i 

J^a templanza es una de las, 
virtudes que necesitan mucho- mis 
Esposas. No os hablo ahora de la 
templanza que debéis tener en la 
comida , sino de la templanza que 
debéis tener en las operaciones, mi­
diendo las obras de los sentidos 
con la razón y no con la pasión. 
Qué destemplados andan en voso­
tras todos los sentidos ! Qué sin 

'regia y medida todas sus obras! 
Soys como los niños, cuyas obras 
se reducen á extremos por la fai­
fa , de razón y ... sobra .de la pasión. 
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Qué ojos en vosotras hay que mi­
ren para dar gracias á Dios en lo 
que miran , ó para que la natu­
raleza sepa que los tiene quando 
mira , y no que se pierde ó que 
los pierde quando vé ? Quién de 
vosotras sube i al mirador a diver­
tirse 9 o sale al Locutorio á re­
crearse , que lleve en la mano la 
medida de hasta adonde ha de mi­
rar ? Quién de vosotras pone cuy-
dado en los oidos , y lleva con­
sigo j quando oye 3 la llave para 
cerrarlos a lo que no conviene? 
Quién templa el apetito que ellos 
tienen a las conversaciones , músi­
cas encantadoras y encantadas, que 
preparado el veneno, hacen tiros 
mortíferos al alma ? 

Mi Siervo David dice, que co­
mo sordo no oía. No dice que era 
sordo, sino que se hacia como si 
lo fuese. Qué es hacerse sordo, si-

d ' ' 
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no poner con el cuydado templan­
za-en el oido? Que de veces, ó 
Esposas mías , os hubiera estado 
mejor el ensordecer que el oir ? Qué 
labios se miden en las palabras, y. 
se templan en las razones ? Quin­
tas veces habréis empezado á,hablar 
recogidas , y habréis acabado rela­
xadas ? Quántas habréis empezado 
la conversación exemplares, y ha­
bréis acabado escandalosas? El en­
tendimiento, qué poca regla que 
tiene en el discurrir ? No hay hi­
drópico sediento de aguas, como 
el de novedades. Mientras mas le 
dicen , mas quiere saber. Andáis 
en los Monasterios como los ni­
ños en las casas, inquiriendo las 
cosas , y llenando ios entendimien­
tos de noticias que después os in­
quietan y os llenan de juicios te­
merarios, y queriendo saber, per-
deis . la sabiduría : porque como el 
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entendimiento es l uz , y lo sacáis 
al ayre de estas curiosidades, ellas 
mismas como vientos lo apagan y 
os quedáis á obscuras. Lamparas 
quise y o , que tuviesen las Vírge­
nes del Evangelio: porque la luz de 
la lámpara se hizo , nó para dis­
currir por las calles , sino para es­
tarse puestas en las Capillas, don­
de solo sirven de arder en mi cul­
to. Solo , Esposas mias , se han 
de emplear vuestros entendimientos 
en lucir para m í , sin querer saber 
mas. 

En vuestras voluntades no hay 
coto , ni las meáis como debe ser: 
porque queréis las cosas como los 
muchachos , fuera de tiempo, 
faltando la templanza por el gusto. 
Aqui queréis descansos 5 y no es 
tiempo sino de penas. Aqui que­
réis la paz 5 y no es tiempo sino 
de la. guerra. Aqui queréis tener; 

d 2, 
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y no es tiempo sino de dexar. Aquí 
queréis que os regale; y no es 
tiempo sino dji que os mortifique. 
Aquí queréis estar ociosas , y no 
es tiempo sino de trabajar y de 
emplearos en buenas obras ; de for­
ma 3 que la voluntad es como las 
sanguijuelas , que dicen siempre 
mas 3 y nunca dicen basta. 

En la memoria no hay nivel. 
Qué de recuerdos , y qué de no­
ticias dexais que tenga ! Son vues­
tras memorias como las casas anti­
guas 3 en cuyas paredes se conser­
van unos como paramentos de an­
tiguallas 3 que despiertan las memo­
rias de los que las viven a diver­
sas vanidades. Qué de paramentos 
suele haber en vuestras memorias 
mal mortificadas! Qué de recuer­
dos que excitan muchos males, é 
impiden muchos bienes! En ellas 
tiene escritas el tiempo sus locas 
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vanidades, haciendo vosotras,...^rié-
mas , como destempladas jA-lp Y^re 
hacen los muchachos en láV-pare-
des de sus casas, que escriben en 
ellas muchas cosas inútiles y que 
no aprovechan. Qué de inutilida­
des ( si bien lo miráis ) hallareis en 
las paredes de esta potencia, que 
no sirven mas que de embeleso y 
de estorvo ! 

En la irascible, qué no tenéis 
como desfrenada! Quién de voso­
tras le pone rienda ? Quién de vo­
sotras la ataja? Quién á esta pa­
sión le quita las ocasiones, que 
*on los leños con que este fuego 
arde ? En la concupiscible no hay 
vallado ; y asi entra en vuestras 
almas tanta multitud de apetitos, 
que aunque de cosas pequeñas,, os 
hacen á veces daños grandes. Son 
como polillas, que siendo en -los 
cuerpos pequeñas, hacen en "los .yes-
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tidos roturas grandes. De forma, 
que la destemplanza con que vivis 
en este género de cosas y en el 
gobierno de los sentidos , os trae 
a veces como brutos por .donde 
quiere la pasión^ y no por donde 
dicta.la razón, Al mar le.puse 
freno 5 como dice David , para que 
no corriesen sus olas mas que lo 
que pide la conservación. Anega-
rase el mundo, si salieran sus mo­
vimientos de. esta templada medida, 
Cómo no os habéis de anegar sí 
salis del freno que ha puesto la 
razona todo lo que es pasión? Ané­
gase ,quando veis., porque sin rien­
da miráis : quando oís, porque sin 
medida. escucháis ; quando habláis, 
porque no - ponéis coto a las pala*-
bras? quando queréis saber, por­
que no es con sobriedad 9 como 
dice mi Apóstol j quando queréis, 
porque no os mortificáis % quando 
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os acordáis , porque no os reprimisj 
quando os enojáis, porque no os 
amansáis ; y quando apetecéis, por­
que no os negáis. Fáltale al mar 
de vuestra pasión el freno de la 
razón , y vienen las olas de vues--
tras pasiones á inundar vuestras al­
mas , hallándose en un abismo su­
mergidas , por no querer regular­
se con la templanza, virtud que po­
ne gobierno á los pasos que quie­
ren dar estas cosas , para que no 
anden con pasos flacos como los dé 
los niños. 

PÁRRAFO XIV. 

J i ja diligencia es la virtud que 
destierra al ocio , y hermana de la 
santa devoción , que dadas de la 
mano lá una con la o t ra , andan 
como compañeras en el ejercicio de 
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las buenas obras. Pero esta virtud 
tan necesaria, cómo se halla en las 
que moran en los Monasterios? Qué 
de Esposas y Vírgenes hay ocio­
sas ! Qué de Religiosas hay para­
das! De aquella muger fuerte di-
xo Salomon , que sus dedos cogie­
ron, el huso j porque el huso es 
tin instrumento que nunca para 
quando está, en las manos déla que 
hila. Está la fortaleza de las Espo­
sas que viven encerradas en los Mo­
nasterios , en hacer que no paren 
las cosas que traen en sus manos. Mas; 
qué de veces están paradas las vir­
tudes , porque no hay diligencia en 
las Esposas ! Qué de ociosidades- se 
gastan en los Conventos ! 

Estatuas son sin alma las Re­
ligiosas que están en las clausuras. 
Son como las Imágenes que tienen 
representaciones , pero no obras. Re­
presentan exercicío de virtudes, mas 
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no las obran. Son como los paí- ¡¡ 
ses de los Hermitaños, queá unos 
los pintan haciendo esteras ; á otros 
en oración ; a otros cultivando los. 
huértos ; los unos y los otros están -
parados , porque solo representan; 
pero no obran. Así suelen estar mis > 
Esposas , representando , pero no 
obrando. Así están sus almas. lle-. 
nas de hortigas y malezas, como 
los huertos que no se labran, O 
Esposas • mias ! Cómo os s s l varéis, 
sino obráis? Quando alcanzareis eh 
premio, si no empuñáis las obras? 
Desterrad la ,pereza con la diligen­
cia ; que el que camina no hace 
nada con los pies en que se mué-» 
v e , sino con la diligencia en que 
anda.- Larga es la jornada para la 
otra vida ; Jos pasos de mugeres 
siempre son cortos ; con que es pre­
cisa la diligencia, para que lo cor-, 
ta,_ de.los; pasos supla la diiigea-. 
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cia en el camino. Ahora es tiem­
po ; no aguardéis á quando se aca­
ben los movimientos y no haya lu­
gar de emplear la diligencia para el 
exercicio de las bueñas obras. Ay 
de los perezosos! O! lo que per* 
dieron porque no obraron! 

PÁRRAFO XV. 

j ^ a pureza de intenciónx es la 
que se sigue a la diligencia: por­
que importa muy poco que haya 
diligencia en el- obrar , si no . hay 
pureza en lo que se obra. Qué 
aprovechan obras que no son pu­
ras ? Qué valen monedas adultera­
das ? La intención pura hace que 
sea lucida toda la obra. Qué de 
obras hay en vosotras , o Esposas 
mías , que serán de mí reprobadas, 
porque no son hechas por mí, si-
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nó por -vosotras y 'por vuestros fi­
nes ? No buscáis en ellas mi agra­
do ? sino vuestro gusto. Quántas 
veces hacéis los oficios ? no porque 
os lo mandan los que tienen mis 
veces? sino porque no digan que no 
fuisteis para ello ? Quántas buscan­
do en ellos mas vuestra alabanza y 
no mi gloria? procurasteis hacerlos-
mas con con pompa y con vanidad, 
que con edificación ? Quántas 
mirasteis á no ser menos que las? 
otras en la ostentación ; pudiendo 
ser menos para la humildad? Quán­
tas veces habéis ido al Coro ? mas 
por miedo de que no os riñan? que. 
por acompañar á las que me ala­
ban ? Quántas veces habréis "calla­
do , mas por política ? que por par 
ciencia ? Quántas veces habréis obe­
decido lo que os ¡ > han mandado? 
porque era Ae vuestro gusto? y no, 
porque era de mí agrado? 
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Qué puede ser esto, Esposas 

rñias , sino buscaros á vosotras en 
lo que obráis y en lo que obede­
céis , y no buscarme a mí? Si las 
obras buenas y rectas son luces, 
cómo lo pueden ser las que asi 
se obran ? Quitad, ó Esposas mías, 
a las luces de vuestras obraŝ  estas 
negras pavesas para que ardan; que 
la luz , tanto quanto se le quita de 
pavesa, echa mas de resplandor. Ha­
ced las obras por mí; porque si yo 
soy el que os las ha de pagar, no 
será razón que se hagan por quien 
las mira , sino por quien las pre­
mia. El Artífice que hace una obra, 
aunque se la miren obrar, no po­
ne los ojos en los que la miran, 
sino en quien se la paga. Yo, Es­
posas mías, soy el que he de pa­
gar las buenas obras. Háganse por 
mi, pues que las premio. JMsque-
se en ellas mi agrado ¿ pues que 
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las pago. Sea el trabajo vuestro, 
pero el fruto mió. Que si es mia 
la heredad, para mi ha de ser lo 
que se planta. Para mi han de ser 
los frutos , pues yo he de pagar 
vuestros jornales. No seáis como 
aquellos arrendadores de la viña, 
que se quisieron alzar con la he­
redad , y le dieron muerte al Señor. 

PÁRRAFO XVI 

T 
JLija virtud déla paciencia es la 

que endulza la amargura de los tra­
bajos. Esta , ó Esposas mias , ha 
de ser como la sal que se come con 
todas las comidas; porque en todas es 
necesaria. Y asi como el manjar no 
es de gusto quando le falta la sal; 
la obra no lo es quando le falta 
la paciencia. En vuestra paciencia, 
dixe yo en mi Evangelio, posee-



62 Carta del Esposo Cristo 
reís vuestras almas. Con que si que­
réis ser señoras de ellas, es pre­
ciso que sufráis. Mas, 6 dolor! Que 
viéndome tan sufrido , vivís voso­
tras impacientes! Qué padecéis, que 
no haya padecido yo ? O qué tie­
ne que ver vuestro sufrimiento pa*. 
ra con el mió? Cada dia me1 agra­
viáis , y callo. Cada dia me ofen­
déis , y sufro. Pues qué razón hay 
para que.no sufráis y calléis? 

Vosotras tenéis Cruz, yo la 
tengo. Vosotras estáis desnudas, yo 
lo estoy. Vosotras estáis encerradas, 
yo estoy con clavos asido. Voso­
tras tenéis amarguras, a mi me die­
ron hieles : á vosotras os murmu­
ran , á mí me blasfemaron. Voso­
tras no tenéis Celda,, yo no tuve Ca­
sa. Vosotras padecéis necesidades, 
yo tuve hambres. De forma, que 
en mí, si ponéis los ojos, veréis 
en que imitarme : porque tengo 

https://que.no
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exemplares para los desnudos , en­
señanza para los hambrientos, Doc­
trina para los murmurados, docu­
mentos para todos. Pues quién, ó Es­
posas, viéndome á mí, no sufre?Quién 
no padece? Quién no calla? Y o , Es­
posas , soy aquella serpiente de me­
tal , que puso Moysés en el ma­
dero , donde poniendo los ojos los 
heridos, sanaban de las llagas que 
causaban dolores. Poned los o ios 

vi 

en mí, y veréis como con mas efi­
cacia que en aquella serpiente, co­
mo en verdad y no en figura, se sa­
nan esas cosas que con dolores os 
hacen impacientar. Miraos en vues­
tras impaciencias , y miradme; mi­
raos para conocer vuestras llagas, 
y miradme para que sanéis de ios 
dolores» 
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PÁRRAFO XVII. 

X^a caridad que debéis tener las 
una.) con las otras es una virtud, 
que me lleva á vuestros corazones. 
Procurad, o Esposas , si me que­
réis tener , estar en caridad: por­
que como dice mi Siervo Juan: El 
que está en caridad, está con Dios. 
Tened cuydado de exercitar esta vir­
tud las unas con las otras, mirán­
dolas como Esposas mias, y co­
mo hermanas vuestras 3 socorrién­
dolas en las necesidades, y conso­
lándolas en las aflicciones ; que no 
es bien que las que viven debaxo 
de una llave, y comen á una me­
sa , y sirven á un Señor, estén sin 
candad. Procurad, si queréis con­
seguir esta virtud, no usar de vues­
tros naturales. Mirad aquella Arca 
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de Noé 3 en que estaban débáxo de 
una llave diferentes Yaniniales; con 
diferentes propiedades y%*qq^imbres, 
pero todos en paz. No dexaron la 
naturaleza , porque todos .salieron 
como entraron ; el León salió León, 
el Lobo salió L o b o , el Tigre sa­
lió Tigre. Qué pensáis que dexa­
ron ? Las propiedades que tenían 
fuera de la Arca 3 para ofender y 
para defenderse. Y esto los conser­
vó en paz. Dexad vosotras no la 
naturaleza, que no es posible , ni 
eso os pido y o , sino eluso délos 
naturales, y viviréis en caridad. Pe­
ro si queréis usar de ellas, será la 
Religión, no Arca donde se sal-
van, sino infierno donde se con­
denan. Miraos ai , que os ha en­
trado la providencia para escaparos 
de las aguas del D¡íuvio, y que 
es preciso que la que es leona sea 
oveja ; y la que es sierpe -sea. pa-
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loma, sugetando- el natural} que asi 
se conservan. 

Para usar de caridad las 
unas con las otras, es bien que 
penséis lo que hago yo.con los ca­
ritativos , para que el premio alien­
te al alma, y os unáis con amor; 
que no hay cosa mas lastimosa, que 
Comunidades revoltosas y desuni­
das. Mirad lo que pasa en los hue­
sos del cuerpo , que quandose sa­
le uno , y se aparta de la unión 
que tenia con el otro, causa gran­
dísimos dolores. Quáles son los que 
causan: en los Conventos las Reli­
giosas desunidas ? Qué dolores no 
engendran en las Comunidades las 
que se apartan 9 como- huesos que 
se desconciertan ? Qué es menester 
para volver estos huesos á .su lugar? 
Unios, ó hijas, y amaos, ó-Espo­
sas , por aquel que ai os juntó, pa­
ra que las unas y las otras, ama-
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ñera de carbones encendidos , os 
llenéis de caridad con el fuego de 
las unas y el fuego de las otras: 
que no hay para que arda el fue­
go, mejor medicamento que otra lla­
ma. - No hay para que arda la ca­
ridad en las unas, incentivo como 
la llama de caridad de las otras. 

Arded, o hijas, que este fue­
go es el que purifica , éste es el 
que inflama , éste es el que hace 
que los naturales se unan los unos 
con los otros , aunque sean con­
trarios , como los metales á quien 
junta el fuego con su actividad. 
Este es el que os ha de hacer her­
mosas a mi vista, agradables á mis 
ojos, hijas de mi Padre Dios. Mi­
rad que soy vuestro. Esposo, y que 
soy Cordero f y el Cordero no tie­
ne por Esposas leonas que despe­
dazan , sino oveias llenas de man-
sedumbre. Amaos como Esposas de 

e 2, 
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un Esposo, corno siervas de un 
Señor , como hijas de un Padre, 
como retrato de un original, como 
criaturas de un Criador, como se­
guidoras, de una ley, como pro­
fesoras de un estado, como suje­
tas a unas Constituciones, y como 
semejantes ; que la semejanza en­
gendra amor, y cria caridad. Amaos 
para que os ame; tened caridad, 
para que yo la tenga con vosotras; 
porque como dixe en mi Evange­
lio : Uso de misericordia con el que 
la exercita , y mido con aquella 
vara que cada uno mide al otro; 
si es de caridad , con ella la uso; 
y si de rigor , él lo experimenta. 
Si queréis caridad en mí, tenedla 
en rnis Esposas , que yo como Es­
poso os la prometo , que soy en 
lo que prometo verdadero , en lo 
que doy liberal, en lo que quie­
ro justo, en lo que pido ajustado, 
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en lo que mando prudente , en lo 
que os enseño exemplar, en lo que 
os digo cierto. Soy el que para 
daros enseñanza , primero empecé a 
hacer que á mandar; siendo en mis 
obras el que enseñaba , y en mis 
palabras el que hacia. Valeos de 
estas palabras como de obras , y 
de estas obras como de enseñanzas, 

PÁRRAFO XVHL 

3 jjgjl exemplo 3 ó Esposas, es 
una virtud muy necesaria en los 
Monasterios, donde habéis de ser 
las unas predicadoras de las otras, 
no- con las palabras , sino con las 
«obras: porque mas suele enseñar el 
que hace que el que dice. Con que 
será preciso mirar como obráis; no 
sea que se pierdan las unas con la-
enseñanza escandalosa de las otras, 
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y seáis unas el veneno y tósigo de 
las otras. Ay, ó Esposas mias! Qué 
diré ? Cómo me quexaré , quando. 
veo que me han robado a muchas 
las culpas aprendidas de las otras, 
y han entregado al Demonio a las¡ 
que yo tenia por mias ? Qué cuen­
ta me darán las que no solo han 
sido malas , sino que han hecho 
prevaricar a otras ? Con qué me 
pagarán tal agravio ? Cómo satis» 
farán tal ofensa? \ 

Quantas en los Monasterios me 
han entregado las ovejas al lobo, 
y ellas mismas han sido la ruina 
de mis Esposas? Quántas han .si', 
do yedras perniciosas, que arri­
mándose a sus hermanas, las han de* 
xado secas y estériles como árbo­
les sin fruto ? Quántas me han lle­
nado con sus malos exemplos mi 
casa de ladrones, que me roban 
la honra y me profanan el decoro? 
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Quántas con sus consejoŝ ? • Vy^cqn 
sus obras han sido causa ...de^^e 
me vuelvan las espaldas muchas-ps-
posas , que no ;iohicieran sino" "íue? 
ran tan solicitadas ? O Esposas! Qué 
haréis quando me deis cuenta? Qué 
responderéis quando os la pida de 
vuestras hermanas degolladas á vues­
tras manos?' y ¡muertas con vuestros 
cuchillos? Cómo no oís la sangre 
de estos Abeles , que están pidien» 
do venganza.. ;a.'mí desde los Con­
ventos ? O perniciosos Caínes , que 
asi quitáis las vidas á vuestras her-
manas ! Soys como los-, que nadan 
y se ahogan? que procuran : asir co­
sas con las manos que hundir con 
ellos. Os ahogáis en culpas, y asís 
délas demás.para que.fden en el 
profundo cQn .vosotras. Os ,ahogáis 
unas con otras; siendo como la leva­
dura que corrompe toda la masa. 
Ay . de aquellas escandalosas que a 
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manera de basiliscos, matan con la 
presencia! Yo os digo de verdad, 
que sino se enmiendan, tendrán hor­
rendo castigo : porque clamarán el 
dia de la cuenta en mi Tribunal las 
culpas de que fueron maestras, y 
los delitos de que fueron oculta-* 
cloréis ' 

PARRAFQ XIX. 

CJ'ué os diré de la observancia 
de las leyes , que son los caminos 
por donde deben andar mis Espo­
sas ? Qué derogadas! Qué perdí» 
das! Qué olvidadas! Qué de veces 
soléis decir £ ya nó se usa ; mas no 
podréis decir : ya no se ha de dar 
cuenta; porque os la he de tomar 
de todas ellas, y muy estrecha. Vo­
sotras queréis que os premie en la 
otra vida como Religiosas; y que­
réis vivir en ésta como seglares. Yo 
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premio según las obras ; con qué 
3 obras de seglares no he de dar 
premios de Religiosas. Cómo he de 
dar el premio de la casta a la que 
no fué honesta? Cómo la riqueza 
del Cielo a la que no quiso ser po­
bre en la tierra ? Cómo el de la 
silenciosa a la que no fué callada? 
Cómo él de la obediente a la que 
hizo siempre su propia voluntad? 
Cómo el de la recogida a la que 
anduvo siempre relaxada ? 

Á la observante dé las leyes la 
llamáis síngular,y no lo es : porque 
nO se puede llamar singular la que 
vá por él camino por donde fueron 
tantos siervos mies y tantas Espo­
sas. Singulares son las que no si­
guen las Constituciones ; porque 
éstas van por el camino que abrió 

-la relaxacion , no por el Camino 
que aprobé yo; por el camino por 
donde anduvieron las relaxadas, no 



74 Carta del Esposo Cristo 
por el camino que anduvieron las 
perfectas. No es, ó Esposas mias, 
singularidad vivir siguiendo la pro­
fesión , como no es singular el hom­
bre que vive como hombre, sino 
el que vive como bestia. Y asi le 
pareció singular a aquel ciego de mi 
Evangelio , el ver los hombres co-
mo árboles: porque no es eso de le 
común que .se vé, sino de lo par­
ticular. Cómo queréis vosotras lla­
mar singulares á las que siguen ó 
quieren seguir la vida regular? Las 
que van por los caminos de sus an­
tojos-, éstas sí que "son singulares. 

O sino , decidme: ;.Quién hizo 
tales caminos ?: Mi espíritu? No, si­
no vuestra carne. Ay,-- ó Esposas! 
Qué perdidas os miro fuera délos 
caminos que anduve yo l Qué cuen­
ta me habéis de dar ? Qué holla­
das miro las leyes! Qué olvidadas 
vuestras Constituciones! Cómo se-
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rán vuestras vidas., sino se ajustan 
con estas Reglas? Edificios torci­
dos , que no son edificados por tan 
santos niveles. A si parecen mos­
traos las Comunidades ; porque las 
Religiosas , piedras de que se com­
ponen , no están ajustadas á la Re­
gla, que es la que iguala el edi­
ficio. Qué desmentidas estáis las 
unas de las otras \ Si hay algunas 
que se quieren ajustar, las perse­
guís , las murmuráis y. las llamáis 
inquietadoras de la paz y alboro­
tadoras del común. O tiempos cala-; 
mitosos! Donde se tienen las. ma­
las por j buenas , y las buenas son 
tenidas por malas ; y donde á lo 
ajustado . llaman, desconcierto ;;-.y- a 
lo desconcertado prudencia. 

Qué queréis que. sienta de vo­
sotras , quándo os miro tan fuera de 
los caminos para que yo os llamé; 
y quándo veo que perseguís á las 
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que me siguen ? Qué mas hicieron 
ios tiranos con los hijos de la Igle­
sia , que hacéis vosotras con mis 
hermanas ? En cierto Monasterio, 
quando unas Esposas mías entraron 
•a Oración, se convocaron otras, y 
juntándose , por ignominia leyeron 
ün libro de entremeses, y se pu­
sieron á orar sobre lo profanamente 
leido. Pues dónde se pudo inven­
tar tal género de irrisión y tal mo­
fa de las que me siguen ? Abrid 
los ojos , y procurad, si os que­
réis salvar, observar las leyes que 
profesasteis, las Constituciones y 
Votos que prometisteis. Mirad que 
no sabéis el dia ni la hora en que 
he de venir á tomaros cuentas. No 
estéis desapercibidas , considerando 
que estas cosas son ligeras : por­
que á las Vírgenes del Evangelio 
é imágenes de vosotras, les reparé 
én que les faltaba un pocodeacey-
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te. Cómo no repararé en lo que 
a vosotras os falta ? La puerta te­
néis ahora abierta en mis brazos? 
no aguardéis á entonces que la 
hallareis cerrada ; y como el acey-
te no aprovecha quándo la lámpa­
ra está apagada ? las obras no va­
len quándo ya no hay vida , que 
es la luz de la lámpara del alma, 

PÁRRAFO X X . 

IjT^a Oración que es la almáci­
ga de las virtudes con que os le­
vantáis á Dios 5 con el entendi­
miento entendiendo ? y con la vo­
luntad amando : donde se entiende 
para que se ame , está entre voso­
tras olvidada por perdida. Quién 
hay que gaste conmigo horas de 
Oración en conocerme? Quién que 
se emplee en amarme ? Hay entre 
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vosotras quien no sabe que es Ora-
clon : porque no la executa. O si-
no 3 decidme: Cómo se ora ? Para 
qué se tiene la Oración? Qué se 
pretende en ella ? Diréis que no lo 
sabéis. Y es asi verdad : porque 
cómo ha de saber una cosa el que 
no la practica? Qué Esposa hay 
que todos los dias no coma, no 
hable 3 no duerma 3 y no trate coa 
su Esposo ? Qué soys vosotras pa­
ra mi ? Diréisme que Esposas. Qué 
soy yo. para vosotras? Esposo. Qué 
es la Oración ? Comida que sus­
tenta; conversación que regala; tra­
to que entretiene, y sueño dulce 
donde el alma descansa. Pues cómo 
no la tenéis 3 para hallar sustento 
como en comida ; regalo como en 
conversación ; entretenimiento como 
en trato; y descanso como en sue­
ño ? Quái está una persona sin co­
mida y sin sueño ? 
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Quál estáis vosotras sin la Ora­

ción ? Díganlo vuestras obras., que 
salen disparatadas , como las del que 
no come ni duerme. De dónde sa­
len tales y tantas • locuras como exe-
ciuaisj sino'de la falta-dé estaco-
mida y de este sueño ? Mis rega­
los son estar con los hijos de los 
hombres y con vosotras; y los 
vuestros son estar sin mi trato y 
conversación. De mi huis como si 
fuera tirano 3 y por eso no me tra­
táis. 

O Esposas mías ! Qué os ha­
go yo en la Oración ? No os oi­
go ? No os regalo ? No os alum­
bro ? No os enternezco? No os per­
dono ? No os doy luz ? No infla­
mo vuestras voluntades ? No rega­
lo vuestras memorias ? No endulzo 
vuestras almas? No purifico vues­
tras conciencias? No soy para vo­
sotras todo lo que queréis? Si-me 
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queréis como luz , no me halláis? 
Si como sacrificio, no me tenéis? 
Si como Abogado 5 no me experi­
mentáis? Si como Esposo, no me 
gozáis ? Pues porqué huis? Porque 
no me tratáis ? No soy siempre 
bueno para vosotras , aunque voso-
tras malas para conmigo ? Por qué 
parte del Monasterio andáis , que 
no me tenéis? Pues cómo no me mi­
ráis ? Porqué cerráis los ojos para 
no ver al que os ama; al que os 
busca; al que os sigue; al que os 
zela; y al que anda dentro de vo­
sotras, tirándoos por instantes de las 
ropas con amorosos recuerdos y san­
tas inspiraciones ? 

Ea , Esposas mias , tratadme, 
que soy como la flor, que quando 
mas se trata y manosea, arroja mas 
fragrancia. Si queréis sentir mis olo­
res , tratadme , no me dexeis de la 
mano, y veréis como camináis al olor 
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de estas fragrancias, cómo Ío hacen 
las Esposas á la suavidad de mis/; un­
güentos. Orad, que si soys malas, 
os haré buenas ; si tibias v os pon­
dré fervorosas ; si imperfectas , ha­
llareis perfección; si relaxadas, ten­
dréis observancia ; si ingratas, sen­
tiréis amor. Orad , y. conoceréis 
lo que soy para con vosotras ; y 
lo que vosotras soys para con vues­
tro Esposo Dios. 

PÁRRAFO XXI. 

J¿n los Sacramentos (finezas in­
mensas que os ha hecho mi amor) 
qué ingratas os portáis ? Qué de 
veces los huis ? De forma, que 
dándoos yo el bocado con mi pro­
pia mano, lé huis el rostro. Uno 
le dio Eva á Adán en que iba la 
muerte, y lo tomó fino. Uno os 

/ 
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doy yo eri que vá la vida, y ño 
lo queréis ingratas. Quántos- boca­
dos os dan ías criaturas-venenosos, 
y los tomáis por darles contento? 
Y el que yo os doy , no lo que­
réis por no darme agrado! Pues 
dónde se halla - tal ingratitud? Quién 
ha visto tanto desamor ? Qué hu­
ya la Esposa la fineza del Espo­
so ! Quántas • veces os quedáis sin 
limpiaros en la confesión, y sin el 
bocado de la comunión, porque que­
réis ? Quántos dias , y quántos me­
ses se os pasan sin recibirme , fal­
tando á las disposiciones de vues­
tros Superiores ? Sin córner, cómo 
se puede vivir ? 

Ay Esposas ! Acordaos que di-
xe a Pedro mi Apóstol, que sino 
se dexaba lavar , no tendría parte 
en mí. Cómo la tendréis vosotras, 
si quándo quiero haceros la íne-
za de limpiaros y de daros el re-. 
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galo de mi pecho en accidentes de pan? 
hacéis como. los niños 3 que huyen, 
qüando sus Madres los quieren yes-, 
tirÁde limpio? y darles el pecho? 
Q u é es lo que quiero yo quándo 
os digo que confeséis ?. sino lim­
piaros a • manera de niños ? , Q u é 
quándo os digo que me recibáis, 
sino daros el. pecho ? - Pues cómo 
huis? Cómo os retiráis? Cómo 
queréis que., se una el Esposa con 
la Esposa , sino lo quiere recibir con 
que se hace :csta unión 5 como di-? 
ce mi Evangelista Juan? 
ir. i .Ea, ó Esposas mías?.-no hu­
ya i s, Recibidme, para,¡ qti e • .nos unar 

mos , y seáis para mí como Espo­
sas y yo: para vosotras,como Es­
poso , viviendot: vosotraso:eiAíní > ujf 
yo : en vosotras. Mía es. la casa del 
alma :: bien;será.- que; vtvsr en ella 
el i dueño y no otra persona.. No te­
máis , que no-hago mala vecindad 
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donde vivo ; antes sí lleno de bíe« 
nes la morada donde entro. Miradl 
cómo se llenó la casa de Obededon de 
bendiciones con la entrada del Ar­
ca en mi antigua Ley, Pues cómo 
nó se llenará la vuestra si me re­
cibís ? Qué comida puede haber 
mejor ? Qué bocado mas regalado? 
Qué sustento de mas sustancia ? 
Pues comed, Esposas,, y seréis con 
este manjar recreadas , con estas fi­
nezas amorosas. Este es el trigo de 
los escogidos ( como dice Zacarías) 
y el vino que engendra Vírgenes 
como vosotras. Llegad y comed al 
que gusta de ser comido, por ser de 
vosotras amado. 

Ya"es"bien, ó Esposas mias? 

que dexemos la pluma de la mano 
con que esta Carta os escribo j y 
que la recibáis como enviada des­
de la Cruz: que los clavos quizá 
Bueron las plumas que firmaron es-
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ías letras para vuestra enseñanza y 
para vuestro remedio. No las olvi­
déis ; que letras de un amante-^de 
un fino Esposo j no merecen ol­
vido. Tenedlas en el corazón, pues 
salen del corazón del " que os las 
envia, Y puesto que soys mis Es­
posas , corresponded como tales. 
Sed castas, puesto que lo soy , y 
obedientes a las leyes, pobres a 
las cosas temporales, calladas en 
las ofensas, sufridas en los traba­
jos 9 humildes en los corazones, 
modestas en los trages, mortifica­
das en las lenguas , caritativas en 
las obras ? puras en los pensamien­
tos , amantes de los retiros , escon­
didas de los ojos , muertas en los 
afectos , vivas en el amor de las 
cosas celestiales , aborrecedoras del 
mundo j imitadoras de los Santos, 
seguidoras de las leyes, enemigas 
de los vicios , executadoras de las 



86 Caria.del Esposo Cristo 
virtudes,"devotas para llorar mis* 
ofensas, zelosas para defender mi 
honra, fuertes para estorvar mis 
agravios,. exemplares para que otras 
me sigan,. incentivos para que to­
das me amen .templadas en las ope­
raciones , y finas en la vida y en. 
la muerte al que. ésta os escribe,-

que es y será-, si vosotras 
no lo. desmerecéis, 

' J E S U C R I S T O 
Vuestro Esposo 5 que mucha 

os ama. 



El I lus tris imo Señor 
Don ANDRÉS MATORAL Ar­

zobispo de Valencia conce­
de 40 días de Indulgencias 
à las Religiosas por cada 
uno de los párrafos de esta 
Carta ? que con atención le­
yeren, ú oyeren leer. 


